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  Introducción a la época de Luis XIV.
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  No es solo la vida de Luis XIV lo que nos proponemos escribir; tenemos un objetivo mayor en mente. Pretendemos presentar a la posteridad no solo el retrato de las acciones de un hombre, sino también el del espíritu de la humanidad en general, en la más ilustrada de todas las épocas.




  Cada época ha dado héroes y políticos; todas las naciones han vivido revoluciones, y todas las historias son casi iguales para quienes solo buscan alimentar su memoria con hechos; pero quien piense, o, lo que es aún más raro, quien tenga gusto, no encontrará más que cuatro épocas en la historia del mundo. Estas cuatro épocas felices son aquellas en las que las artes alcanzaron la perfección y que, al constituir la era de la grandeza del espíritu humano, sirven de ejemplo para la posteridad.




  La primera de estas épocas a la que se atribuye verdadera gloria es la de Filipo y Alejandro, o la de un Pericles, un Demóstenes, un Aristóteles, un Platón, un Apeles, un Fidias y un Praxíteles; y este honor se ha circunscrito a los límites de la antigua Grecia; el resto del mundo conocido se encontraba entonces en un estado de barbarie.




  La segunda época es la de César y Augusto, distinguida por los nombres de Lucrecio, Cicerón, Tito, Livio, Virgilio, Horacio, Ovidio, Varrón y Vitruvio.




  La tercera es la que siguió a la toma de Constantinopla por Mahoma II. Entonces se vio a una familia de ciudadanos particulares hacer lo que los reyes de Europa deberían haber emprendido. Los Médici invitaron a Florencia a los eruditos, que habían sido expulsados de Grecia por los turcos; esta fue la época de la gloria de Italia. Las bellas artes ya habían recuperado una nueva vida en aquel país; los italianos las honraban con el título de «Vertu», tal como los primeros griegos las habían distinguido con el nombre de Sabiduría. Todo tendía hacia la perfección; florecieron un Miguel Ángel, un Rafael, un Tiziano, un Tasso y un Ariosto. Se inventó el arte del grabado; la arquitectura elegante volvió a aparecer tan admirable como en las épocas más triunfales de Roma; y la barbarie gótica, que había desfigurado Europa en todo tipo de producciones, fue expulsada de Italia para dar paso al buen gusto.




  Las artes, siempre trasplantadas de Grecia a Italia, se encontraron en un terreno favorable, donde dieron fruto al instante. Francia, Inglaterra, Alemania y España aspiraron a su vez a recoger esos frutos; pero o bien no pudieron prosperar en esos climas, o bien degeneraron muy rápidamente.




  Francisco I fomentó a los hombres cultos, pero solo a aquellos que eran meramente cultos; tenía arquitectos, pero no tenía a Miguel Ángel ni a Palladio; se esforzó en vano por establecer escuelas de pintura; los maestros italianos, a quienes invitó a Francia, no formaron allí a ningún discípulo. Algunos epigramas y unos pocos relatos sueltos constituían la totalidad de nuestra poesía. Rabelais era el único prosista en boga en la época de Enrique II.




  En una palabra, los italianos poseían todo lo que era bello, salvo la música, que entonces se encontraba en un estado rudimentario, y la filosofía experimental, que era igualmente desconocida en todas partes.




  Por último, la cuarta época es la conocida con el nombre de la época de Luis XIV, y es quizás la que más se acerca a la perfección de las cuatro; enriquecida por los descubrimientos de las tres anteriores, ha logrado en ciertos aspectos cosas más grandes que esas tres juntas. Es cierto que no se llevó más lejos todas las artes que bajo los Médici, Augusto y Alejandro; pero la razón humana en general se perfeccionó más. En esta época conocimos por primera vez la filosofía sólida; puede decirse verdaderamente que desde los últimos años del gobierno del cardenal Richelieu hasta los que siguieron a la muerte de Luis XIV se ha producido una revolución tan general en nuestras artes, nuestro genio, nuestras costumbres e incluso en nuestro gobierno, que servirá de marca inmortal a la verdadera gloria de nuestro país. Esta feliz influencia no se ha limitado a Francia; se ha extendido a Inglaterra, donde ha suscitado una emulación de la que esa nación ingeniosa y profundamente culta estaba necesitada en aquel momento; ha introducido el buen gusto en Alemania y las ciencias en Rusia; incluso ha reanimado a Italia, que languidecía; y Europa debe su refinamiento y su espíritu de sociedad a la corte de Luis XIV.




  Antes de esta época, los italianos llamaban «bárbaros» a todos los pueblos de este lado de los Alpes; hay que reconocer que los franceses merecían en cierta medida este epíteto despectivo. Nuestros antepasados combinaban la galantería romántica de los moros con la rudeza gótica: apenas poseían entre ellos las artes agradables, lo cual es prueba de que las artes útiles también estaban descuidadas; pues una vez que las cosas útiles se llevan a la perfección, la transición hacia lo elegante y lo agradable se produce rápidamente; y no es en absoluto sorprendente que la pintura, la escultura, la poesía, la elocuencia y la filosofía fueran, en cierto modo, desconocidas para una nación que, aunque poseía puertos en el océano Atlántico y en el mar Mediterráneo, carecía de barcos; y que, aunque aficionada al lujo hasta el exceso, apenas contaba con las manufacturas más comunes.




  Los judíos, los genoveses, los venecianos, los portugueses, los flamencos, los holandeses y los ingleses se encargaron a su vez del comercio de Francia, que ignoraba incluso los principios más básicos del comercio. Luis XIII, al acceder a la corona, no tenía ni un solo barco; la ciudad de París contaba con menos de cuatrocientos mil habitantes y no tenía más de cuatro edificios públicos dignos; las demás ciudades del reino se asemejaban a esas aldeas lamentables que vemos al otro lado del Loira. La nobleza, que se encontraba toda apostada en el campo, en fortalezas rodeadas de profundos fosos, oprimía a los campesinos que cultivaban la tierra. Las carreteras principales eran casi intransitables; las ciudades carecían de policía, y el gobierno apenas gozaba de crédito alguno entre las naciones extranjeras.




  Debemos reconocer que, desde el declive de la familia carolingia, Francia había languidecido más o menos en este estado de debilidad, simplemente por carecer de los beneficios de una buena administración.




  Para que un Estado sea poderoso, el pueblo debe gozar de una libertad basada en las leyes, o bien la autoridad real debe estar consolidada más allá de toda oposición. En Francia, el pueblo fue esclavo hasta el reinado de Felipe Augusto; los nobles fueron tiranos hasta Luis XI, y los reyes, siempre ocupados en mantener su autoridad frente a sus vasallos, no tenían ni tiempo para pensar en la felicidad de sus súbditos ni el poder para hacerlos felices.




  Luis XI hizo mucho por el poder real, pero nada por la felicidad o la gloria de la nación. Francisco I dio origen al comercio, la navegación y todas las artes; pero tuvo la desgracia de que no arraigaran en la nación durante su época, de modo que todas perecieron con él. Enrique el Grande estaba a punto de sacar a Francia de las calamidades y barbaries en las que se había sumido tras treinta años de discordia, cuando fue asesinado en su capital en medio de un pueblo al que había comenzado a hacer feliz. El cardenal de Richelieu, OCUPADO en humillar a la casa de Austria, a los calvinistas y a los grandes, no disfrutó de un poder lo suficientemente libre de perturbaciones como para reformar la nación; pero al menos tuvo el honor de iniciar esta feliz obra.




  Así, durante novecientos años, nuestro genio ha estado casi siempre reprimido bajo un gobierno gótico, en medio de divisiones y guerras civiles; desprovisto de leyes o costumbres fijas; cambiando cada dos siglos una lengua que seguía siendo tosca y sin forma; los nobles carecían de disciplina y eran ajenos a todo salvo a la guerra y la ociosidad. El clero vivía en el desorden y la ignorancia, y el pueblo llano sin industria, y aturdido en su miseria. Los franceses no tuvieron parte alguna ni en los grandes descubrimientos ni en las admirables invenciones de otras naciones: no tienen ningún derecho sobre los descubrimientos de la pintura, la pólvora, las gafas, el telescopio, el sector, la brújula, la bomba de aire o el verdadero sistema del universo; celebraban torneos mientras los portugueses y los españoles descubrían y conquistaban nuevos países desde el este hasta el oeste del mundo conocido. Carlos V ya había esparcido los tesoros de México por Europa antes de que los súbditos de Francisco I descubrieran el país incultivado de Canadá; pero, por lo poco que hicieron los franceses a principios del siglo XVI, podemos ver de qué son capaces cuando se les dirige adecuadamente.




  Me propongo aquí mostrar lo que han sido bajo Luis XIV, y es de desear que la posteridad de este monarca, y la de sus súbditos, igualmente animados por una sana emulación, pongan sus esfuerzos en superar a sus antepasados.




  No debe esperarse encontrar aquí un detalle minucioso de las guerras libradas en esta época: sería una tarea interminable; nos vemos obligados a dejar a los compiladores de anales el cuidado de recopilar, con exactitud, todos esos pequeños hechos, que solo servirían para desviar la atención del objeto principal. Les corresponde a ellos señalar las marchas y contramarchas de los ejércitos, y los días concretos en que se abrieron las trincheras ante las ciudades que fueron tomadas y reconquistadas por la fuerza de las armas, o cedidas y restauradas por tratados. Mil circunstancias que resultan interesantes para quienes viven en la época se pierden a los ojos de la posteridad y desaparecen, para dar paso a los grandes acontecimientos que han determinado el destino de los imperios. No toda acción merece ser consignada por escrito. En esta historia nos limitaremos únicamente a lo que merece la atención de todas las épocas, lo que retrata el genio y los modales de la humanidad, contribuye a la instrucción y estimula el amor a la virtud, a las artes y a nuestra patria.




  Ya hemos visto cómo eran Francia y los demás reinos de Europa antes del nacimiento de Luis XIV; ahora describiremos los grandes acontecimientos políticos y militares de su reinado. El gobierno interior del reino, al ser un asunto de mayor importancia para el pueblo, se tratará por separado. La vida privada de Luis XIV y las anécdotas particulares de su corte y reinado ocuparán un lugar principal en este relato. Habrá otros artículos dedicados a las artes y las ciencias, y al progreso de la mente humana en esta época. Por último, hablaremos de la Iglesia, que ha estado tan estrechamente vinculada al gobierno, que en ocasiones ha perturbado su paz y en otras ha sido su defensa; y que, aunque instituida para inculcar la moralidad, con demasiada frecuencia se entrega a la política y al impulso de las pasiones humanas.




  Capítulo I.


  Los Estados de Europa antes de Luis XIV.
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  Durante mucho tiempo, la parte cristiana de Europa —con la excepción de Rusia— pudo considerarse como una gran república dividida en varios Estados, algunos de los cuales eran monárquicos, otros mixtos, algunos aristocráticos y otros populares; pero todos en correspondencia entre sí; todos con la misma base religiosa, aunque divididos en varias sectas, y reconociendo los mismos principios de equidad pública y política, que eran desconocidos en otras partes del mundo. Es a partir de estos principios que las naciones europeas no convierten en esclavos a sus prisioneros; que respetan la persona de los embajadores de sus enemigos; que se ponen de acuerdo en cuanto a la preeminencia y algunos otros derechos que pertenecen a ciertos príncipes, tales como el emperador, los reyes y otros potentados menores; y, en particular, en la prudente política de preservar, en la medida de lo posible, un equilibrio de poder entre ellas; llevando a cabo continuamente negociaciones, incluso en medio de la guerra, y manteniendo embajadores, o espías menos honorables, en las cortes de los demás, para informar al resto de los designios de cualquiera de ellos, para dar la alarma de inmediato en toda Europa y para impedir que la parte más débil sea invadida por la más fuerte, que siempre está dispuesta a intentarlo.




  Tras la muerte de Carlos V, el equilibrio de poder se inclinó demasiado hacia la casa de Austria. Esta poderosa casa era, en el año 1630, dueña de España, Portugal y las riquezas de América; los Países Bajos, el ducado de Milán, los reinos de Nápoles, Bohemia, Hungría e incluso Alemania —si se nos permite decirlo— formaban parte de su patrimonio: y si todos estos estados se hubieran unido bajo un único jefe de esta casa, es razonable creer que él se habría convertido, a la larga, en señor de toda Europa.




  ALEMANIA.




  El Imperio de Alemania es el vecino más poderoso que tiene Francia; tiene casi la misma extensión; quizá no haya tanto dinero en él, pero abunda más en hombres robustos y acostumbrados al trabajo. La nación germánica se gobierna, con muy poca diferencia, como se gobernaba Francia bajo los primeros reyes de la dinastía capeta, que eran jefes de varios grandes vasallos —a quienes con frecuencia desobedecían— y de un gran número de vasallos menores. Hay sesenta ciudades libres, llamadas imperiales; aproximadamente el mismo número de príncipes seculares; casi cuarenta eclesiásticos, tanto abades como obispos, nueve electores, entre los cuales podemos contar a cuatro reyes; y, por último, el emperador, que es la cabeza de todos estos potentados: estos componen actualmente este gran cuerpo germánico, que, por la disposición flemática de sus miembros, se mantiene con tanto orden y regularidad como antes había confusión en el gobierno francés.




  Cada miembro del imperio tiene sus derechos, privilegios y obligaciones particulares; y el conocimiento de tal número de leyes, que son frecuentemente objeto de controversia, constituye lo que en Alemania se denomina «el estudio del derecho público», por el que esa nación es tan famosa.




  El emperador no debería, de hecho, ser mucho más poderoso o rico que un dux de Venecia. Al estar Alemania dividida en ciudades y principados, al jefe de tal número de estados no le queda más que la preeminencia, acompañada de los honores supremos, sin dominios ni dinero y, por consiguiente, sin poder. No posee ni una sola aldea en virtud de su título de emperador. Sin embargo, esta dignidad, a menudo tan vana como suprema, se ha vuelto tan poderosa en manos de los austriacos que con frecuencia se ha temido que convirtieran esta república de príncipes en una monarquía absoluta.




  La parte cristiana de Europa, especialmente Alemania, estaba entonces, y sigue estando, dividida en dos partidos o sectas. La primera es la de los católicos, que están todos más o menos sujetos a la autoridad del papa; la otra es la de los enemigos del poder espiritual y temporal del pontífice y de los prelados de la Iglesia de Roma. A estos últimos se les denomina con el nombre general de protestantes, aunque se dividen en luteranos, calvinistas y otras sectas, que se odian entre sí tanto como odian a la Iglesia de Roma.




  En Alemania, los estados de Sajonia, Brandeburgo, el Palatinado, una parte de Bohemia y Hungría, y las casas de Brunswick y Württemberg profesaban la religión luterana, a la que ellos llaman evangélica. Todas las ciudades libres del imperio han abrazado igualmente esta secta, por parecer más acorde con un pueblo celoso de su libertad que la religión de la Iglesia de Roma.




  Los calvinistas, que se encuentran dispersos entre los luteranos, no forman más que un partido insignificante. Los católicos romanos constituyen el resto del imperio; y, teniendo a la cabeza a la casa de Austria, son sin duda los más poderosos.




  No solo Alemania, sino todos los estados cristianos seguían sangrando por las heridas de las numerosas guerras religiosas en las que se habían visto envueltos; una locura propia de los cristianos, y desconocida para los idólatras, y que fue la fatal consecuencia de ese giro dogmático, que durante tanto tiempo se había introducido entre todos los estamentos de la población. Casi todos los puntos de controversia provocaban una guerra civil; y las naciones extranjeras —no, quizá nuestra propia posteridad— algún día no podrán comprender cómo sus antepasados pudieron matarse así unos a otros, mientras predicaban la doctrina de la paciencia.




  Ya he mostrado lo cerca que estuvo Fernando II de convertir la aristocracia alemana en una monarquía absoluta, y cómo estuvo a punto de ser destronado por Gustavo Vasa. Su hijo, Fernando III, que heredó su política y, como él, hizo la guerra desde su gabinete, ostentó el cetro imperial durante la minoría de edad de Luis XIV.




  Alemania no era entonces tan próspera como lo ha llegado a ser desde entonces. No solo era allí totalmente desconocido todo tipo de lujo, sino que incluso las comodidades de la vida eran muy escasas en las casas de los nobles más importantes, hasta el año 1686, cuando fueron introducidas por los refugiados franceses que se retiraron allí y establecieron sus manufacturas. Este país fértil y poblado carecía de comercio y dinero: la seriedad de los modales y la lentitud propias de los alemanes les privaban de aquellos placeres y artes agradables que los italianos, más perspicaces, habían cultivado durante muchos años, y que la industria francesa comenzaba ahora a llevar a la perfección. Los alemanes, aunque ricos en su patria, eran pobres en todas partes; y esta pobreza, sumada a la dificultad de unir en poco tiempo a tantos pueblos diferentes bajo una misma bandera, les hacía entonces, casi como hoy en día, imposible llevar la guerra a los dominios de sus vecinos, o mantenerla allí durante mucho tiempo. En consecuencia, casi siempre vemos a los franceses librando una guerra contra el imperio dentro del propio imperio. La diferencia de gobierno y de carácter hace que los franceses sean más aptos para el ataque, y los alemanes para la defensa.




  ESPAÑA.




  La nación española, gobernada por la rama mayor de la casa de Austria tras la muerte de Carlos V, se convirtió en una amenaza más formidable para Europa que el Imperio Germánico. Los reyes de España eran infinitamente más absolutos y ricos que los emperadores, y las minas de México y Perú les proporcionaban tesoros suficientes para comprar las libertades de Europa. Ya habéis visto el proyecto de monarquía universal, o más bien de superioridad universal en el continente cristiano, iniciado por Carlos V y continuado por Felipe II.




  La grandeza española bajo Felipe II se convirtió en un vasto cuerpo sin sustancia, que tenía más reputación que fuerza real.




  Felipe IV, que heredó la debilidad de su padre, perdió Portugal por su negligencia; el Rosellón por la inferioridad de sus armas; y Cataluña por el abuso de su autoridad absoluta. Tales príncipes no podían seguir mucho tiempo teniendo éxito en sus guerras contra Francia. Si nuestros errores y divisiones les proporcionaron algunas ventajas, pronto perdieron los frutos de las mismas por su propia falta de capacidad. Además, tenían un pueblo al que mandar cuyos privilegios les daban derecho a servir mal. Los castellanos, por ejemplo, tenían un privilegio por el que estaban exentos de servir fuera de su propio país. Los aragoneses oponían continuamente sus libertades a las órdenes del consejo del rey; y los catalanes, que consideraban a sus reyes como enemigos, ni siquiera les permitían reclutar milicias en sus provincias.




  A pesar de todas estas desventajas, España, al unirse al Imperio, aportó un peso formidable a la balanza de Europa.




  PORTUGAL.




  En esta época, Portugal volvió a convertirse en reino. Juan, duque de Braganza, que pasaba por ser un príncipe débil, había arrebatado esta provincia a un rey que era más débil que él. Los portugueses, por necesidad, cultivaban el comercio, que los españoles, por orgullo, descuidaban, y en 1641 habían celebrado una alianza con los franceses y los holandeses contra España. Francia ganó más con la revolución en Portugal de lo que habría podido ganar con las victorias más notables. El ministerio francés, sin haber contribuido en lo más mínimo a este acontecimiento, cosechó sin ningún esfuerzo la mayor ventaja que se puede desear sobre un enemigo: la de verlo atacado por una potencia irreconciliable.




  Portugal, que se liberó así del yugo español, amplió su comercio y aumentó su poder, nos recuerda a Holanda, que disfrutó de las mismas ventajas, aunque de una manera muy diferente.




  LAS PROVINCIAS UNIDAS.




  Este pequeño estado, compuesto por siete provincias unidas, un país que abunda en excelentes pastos, pero carente de todo tipo de cereales, insalubre y, en cierto modo, sumergido en el mar, fue durante casi medio siglo prácticamente el único ejemplo en el mundo de lo que puede lograrse con el amor a la libertad y el trabajo incansable. Este pueblo pobre, escaso en número e inferior en disciplina militar a la más humilde de las milicias españolas, y sin importancia alguna en el resto de Europa, plantó cara a toda la fuerza reunida de su señor y tirano, Felipe II, eludió los designios de varios príncipes que se ofrecieron a ayudarlos, con la esperanza de esclavizarlos, y fundó un poder que hemos visto contrarrestar al de la propia España. La desesperación que inspira la tiranía armó primero a este pueblo; la libertad avivó su valor, y los príncipes de la casa de Orange los convirtieron en excelentes soldados. Tan pronto como se convirtieron en conquistadores de sus amos, establecieron una forma de gobierno que preserva, en la medida de lo posible, la igualdad, el derecho más natural de la humanidad.




  Este Estado se vinculó íntimamente a Francia desde su fundación: estaban unidos por intereses comunes y tenían los mismos enemigos. Enrique IV y Luis XIII habían sido sus aliados y protectores.




  INGLATERRA.




  Inglaterra, un Estado mucho más poderoso, se arrogó la soberanía de los mares y pretendió mantener un equilibrio entre las potencias de Europa; pero Carlos I, que comenzó su reinado en 1625, estaba tan lejos de poder soportar el peso de ese equilibrio, que se encontró con que el cetro ya se le resbalaba de las manos: había intentado hacer que su poder fuera independiente de las leyes de Inglaterra y cambiar la religión de Escocia. Era demasiado testarudo para desviarse de sus proyectos y demasiado débil para llevarlos a cabo. Era un buen esposo, un buen señor, un buen padre y un hombre honesto, pero un príncipe mal aconsejado; se embarcó en una guerra civil que le costó el trono y le llevó a terminar su vida en el cadalso, a causa de una revolución sin precedentes.




  Esta guerra civil, que comenzó cuando Luis XIV era aún menor de edad, impidió a Inglaterra durante algún tiempo participar en los asuntos de su vecina: perdió su crédito en Europa, junto con su tranquilidad interna; su comercio se vio obstaculizado, y otras naciones la consideraban sepultada bajo sus propias ruinas, hasta el momento en que de pronto se volvió más formidable que nunca, bajo el gobierno de Cromwell, quien la había esclavizado con el evangelio en una mano, la espada en la otra y la máscara de la religión en el rostro; y quien en su administración ocultó, bajo las cualidades de un gran rey, todos los crímenes de un usurpador.




  ROMA.




  El equilibrio que Inglaterra se había halagado durante tanto tiempo con la esperanza de mantener gracias a su poder superior, Roma se esforzó por mantenerlo mediante su política. Italia estaba dividida, como lo está ahora, en varias soberanías; la que posee el papa es lo suficientemente grande como para hacerlo respetable como príncipe, y demasiado pequeña para hacerlo formidable. La naturaleza del gobierno no contribuye al poblamiento de su país, que además tiene muy poco comercio o dinero. Su autoridad espiritual, que siempre se mezcla con algo de lo temporal, es menospreciada y aborrecida por la mitad de la cristiandad; y aunque es considerado como un padre por la otra mitad, tiene algunos hijos que se resisten a su voluntad a veces con razón y éxito. Es máxima del gobierno francés considerarlo una persona sagrada y emprendedora a quien a veces hay que atarle las manos, aunque le besen los pies. Todavía vemos en todos los países católicos las huellas de esos pasos que la corte de Roma ha dado con frecuencia hacia la monarquía universal. Todos los príncipes de la religión católica, al acceder al trono, envían una embajada al papa, que se denomina embajada de obediencia. Cada cabeza coronada tiene un cardenal en su corte, que toma el nombre de protector. El papa concede bulas para cubrir todos los obispados vacantes, y se expresa en estas bulas como si conferyera estas dignidades por su propia y pura autoridad. Todos los obispos italianos, españoles, flamencos e incluso algunos de los franceses se autodenominan obispos por permiso divino y de la Santa Sede. No hay reino en el que el papa no tenga varios beneficios a su designación; y recibe como tributo los ingresos del primer año de los beneficios consistoriales.




  Las órdenes religiosas, cuyos superiores residen en Roma, son también tantos súbditos inmediatos del pontífice, dispersos por todos los estados. La costumbre, que lo hace todo y que hace que el mundo se rija por los abusos como por las leyes, no siempre ha permitido a los príncipes poner fin por completo a este peligro, que en otros aspectos está relacionado con cosas útiles y sagradas. Jurar lealtad a cualquier otro que no sea el soberano es un delito de alta traición, en un laico; pero en un convento es un acto religioso. La dificultad de saber hasta dónde debemos llevar nuestra obediencia a este soberano extranjero, la facilidad con la que nos dejamos seducir, el placer que hay en despojarnos de un yugo natural para aceptar uno voluntario, el espíritu de discordia y la infelicidad de los tiempos, han prevalecido con demasiada frecuencia sobre órdenes religiosas enteras para que sirvan a la causa de Roma en contra de su propio país.




  El espíritu ilustrado que ha reinado en Francia durante el último siglo, y que se ha extendido a personas de todos los rangos, ha demostrado ser el remedio más eficaz contra este abuso. Los excelentes libros que se han escrito sobre este tema han prestado un verdadero servicio tanto a los reyes como al pueblo; y uno de los grandes cambios que se produjo por este medio en nuestras costumbres, bajo el reinado de Luis XIV, es que los religiosos de todo tipo comienzan ahora a convencerse de que deben estar sujetos a su rey, antes que ser siervos del papa. El poder jurídico, que es el rasgo esencial de la soberanía, sigue recayendo en el pontífice romano; e incluso el Gobierno francés, a pesar de todas las libertades de la Iglesia galicana, permite un recurso final ante el papa en todas las causas eclesiásticas.




  Si alguien desea obtener el divorcio, casarse con un pariente cercano o ser liberado de sus votos, debe presentar su solicitud ante la corte de Roma, y no ante el obispo de la diócesis; allí se tasan todas las indulgencias, y los individuos de todos los estados pueden adquirir allí dispensas a cualquier precio.




  Estas ventajas, que muchos consideran consecuencias del mayor abuso y otros restos de los derechos más sagrados, se preservan siempre con astucia; y la Roma moderna emplea tanta habilidad para mantener su prestigio como la antigua república para conquistar la mitad del mundo conocido.




  Ninguna corte supo jamás actuar mejor de acuerdo con los hombres y los tiempos. Los papas son casi siempre italianos, curtidos en los asuntos públicos y despojados de aquellas pasiones que ciegan a los hombres ante sus propios intereses; su consejo está compuesto por cardenales que se les asemejan y que están todos animados por el mismo espíritu. Este consejo emite mandatos que llegan hasta China y los confines de América, en cuyo sentido puede decirse que abarca todo el universo; y podemos decir de él lo que un extranjero dijo antaño del Senado romano: «He contemplado una asamblea de reyes». La mayoría de nuestros escritores han arremetido con razón contra la ambición de esta corte; pero no encuentro a ninguno que haya hecho suficiente justicia a su prudencia, ni sé si alguna otra nación habría podido mantenerse tanto tiempo en posesión de tantos privilegios continuamente disputados; cualquier otra corte probablemente los habría perdido, ya fuera por su altivez, su afeminamiento, su pereza o su vivacidad; pero la de Roma, mediante un uso casi constante y adecuado de la resolución y la concesión, ha conservado todo lo que humanamente le era posible conservar. La hemos visto sumisa ante Carlos V; terrible para nuestro rey, Enrique III; por turnos amiga y enemiga de Enrique IV; actuando con astucia ante Luis XIII; oponiéndose abiertamente a Luis XIV en una época en que había que temerlo; y con frecuencia enemiga en privado de los emperadores, de quienes desconfiaba más incluso que del sultán turco.




  Algunos derechos, muchas pretensiones, paciencia y política son todo lo que le queda ahora a Roma de aquel antiguo poder que hace seis siglos intentó someter al imperio y a toda Europa a la triple corona.




  Nápoles sigue siendo una prueba viva de ese derecho que los papas asumían antiguamente con tanto arte y pompa, de crear y otorgar reinos; pero el rey de España, que es el actual poseedor de ese reino, solo ha dejado a la corte de Roma el peligroso honor de tener un vasallo demasiado poderoso.




  EL RESTO DE ITALIA.




  En cuanto al resto, los dominios del papa se situaban en un país pacífico, que nunca había sido perturbado salvo por una guerra insignificante, de la que ya he hablado, entre los cardenales Barberini, sobrinos de Urbano VIII, y el duque de Parma.




  Las demás provincias de Italia se veían divididas por diversos intereses. Venecia tenía que temer a los turcos y al emperador, y apenas podía defender sus dominios en el continente contra las pretensiones de Alemania y la invasión del Gran Señor. Ya no era aquella ciudad que antaño dominaba el comercio de todo el mundo y que, ciento cincuenta años antes, había despertado los celos de tantas cabezas coronadas. La sabiduría de su administración seguía siendo la misma que antes; pero la destrucción de su gran comercio la privó de casi toda su fuerza, y la ciudad de Venecia era, por su situación, incapaz de ser conquistada, y por su debilidad, incapaz de realizar conquistas.




  El estado de Florencia disfrutaba de tranquilidad y abundancia bajo el gobierno de los Médici; y la literatura, las artes y la cortesía, que ellos habían introducido por primera vez, seguían floreciendo allí. La Toscana era entonces para Italia lo que Atenas había sido para Grecia.




  Saboya, tras haber sido desgarrada por una guerra civil y desolada por los ejércitos francés y español, acabó uniéndose por completo a favor de Francia y contribuyó a debilitar el poder austriaco en Italia.




  La nación suiza conservó, como en la actualidad, su propia libertad, sin intentar oprimir a sus vecinos. Vendían los servicios de sus tropas a naciones más ricas que ellos: eran pobres e ignorantes en materia de ciencias y de todas las artes que engendra el lujo; pero eran sabios y felices.




  LOS REINOS DEL NORTE.




  Las naciones del norte de Europa, a saber: Polonia, Suecia, Dinamarca y Rusia, eran, al igual que las demás potencias, siempre recelosas unas de otras y en guerra entre sí. En Polonia, tanto las costumbres como el gobierno eran, al igual que ahora, casi idénticos a los de los antiguos godos y francos. La corona era electiva; los nobles participaban en la autoridad suprema; el pueblo era esclavo; la infantería era débil; y la caballería estaba compuesta en su totalidad por nobles; no había ciudades fortificadas y apenas existía comercio. Este pueblo era atacado unas veces por los suecos o los moscovitas, y otras por los turcos.




  Los suecos, que eran una nación más libre por su constitución, la cual admite incluso a la clase más baja del pueblo en la asamblea de los estados generales, pero que en aquella época estaban más sometidos a sus reyes que los polacos, salían victoriosos casi en todas partes. Dinamarca, que antes había sido tan formidable para Suecia, ya no lo era para ninguna potencia; y Moscovia aún no había salido de la barbarie.




  LOS TURCOS.




  Los turcos ya no eran lo que habían sido bajo sus Selim, sus Mahoma y sus Solimán. El serrallo, aunque corrompido por la afeminación, conservaba aún su crueldad. Los sultanes eran a la vez los soberanos más despóticos y los menos seguros de su trono y de su vida. Osman e Ibrahim habían sido estrangulados recientemente, y Mustafá había sido destronado dos veces. El Imperio Otomano, tambaleándose por estos repetidos golpes, fue también atacado por los persas; pero cuando disfrutó de un pequeño respiro frente a ellos, y las revoluciones del serrallo llegaron a su fin, este imperio volvió a ser formidable para la cristiandad, y extendió sus conquistas desde la desembocadura del Bósforo hasta el mar Adriático. Moscovia, Hungría, Grecia y el Archipiélago cayeron sucesivamente presa de las armas turcas; y desde el año 1644 habían librado constantemente la guerra de Candia, que resultó tan fatal para los cristianos.




  Tal era, pues, la situación, la fuerza y los intereses de las principales naciones europeas, en la época en que Luis XIII de Francia dejó este mundo.




  LA SITUACIÓN DE FRANCIA.




  Francia, que estaba aliada con Suecia, Holanda, Saboya y Portugal, y contaba con los deseos favorables de las demás naciones que permanecían inactivas, se vio envuelta en una guerra contra el Imperio y España, que resultó ruinosa para ambas partes, y particularmente fatal para la casa de Austria. Esta guerra fue como todas aquellas que se han librado durante tantos siglos entre príncipes cristianos, en las que se han sacrificado millones de hombres y se han devastado provincias enteras para obtener unas pocas ciudades fronterizas, cuya posesión rara vez compensa el gasto de conquistarlas.




  Los generales de Luis XIII habían tomado el Rosellón; y los catalanes habían entregado su provincia a Francia, como protectora de aquella libertad que defendían frente a sus reyes; pero todos estos éxitos no habían impedido que el enemigo se hiciera con el control de Corbie, en el año 1637, y avanzara hasta Pontoise. El miedo había expulsado a la mitad de los habitantes de París; y el cardenal de Richelieu, en medio de sus grandiosos proyectos para humillar al poder austriaco, se había visto obligado a imponer un impuesto a las casas con grandes puertas de la ciudad de París; cada una de las cuales estaba obligada a proporcionar un lacayo armado para expulsar al enemigo de las puertas de la metrópoli.




  Allí, los franceses habían causado grandes estragos a los españoles y alemanes, y ellos mismos habían sufrido tanto como estos.




  LAS COSTUMBRES DE LA ÉPOCA.




  Las guerras habían dado lugar a varios generales ilustres, como Gustavo Adolfo, Wallenstein, el duque de Sajonia-Weimar, Piccolomini, Juan de Werth, el mariscal de Guébriant, los príncipes de Orange y el conde d'Harcourt; y esta época no fue menos famosa por sus ministros de Estado. El canciller Oxenstiern, el famoso duque Olivarez y, especialmente, el cardenal duque de Richelieu, habían atraído sobre sí la atención de toda Europa. Nunca hubo una época que no contara con algunos estadistas y soldados famosos: la política y las armas parecen ser, por desgracia, las dos profesiones más naturales para el hombre, que siempre debe estar negociando o luchando. Se considera más grande al más afortunado, y el público atribuye con frecuencia al mérito lo que no es más que el efecto de un feliz acierto.




  La guerra se libraba entonces de forma diferente a como se hizo posteriormente en la época de Luis XIV. No había ejércitos tan numerosos; desde el asedio de Metz por Carlos V, ningún general había estado al frente de cincuenta mil hombres. No se utilizaban tantos cañones para sitiar y defender lugares como en la actualidad. El arte de la fortificación se encontraba entonces en sus inicios. Se utilizaban lanzas y armas cortas, así como la espada, que hoy en día se ha dejado totalmente de lado. Una de las antiguas leyes de las naciones seguía vigente, a saber, la de declarar la guerra mediante un heraldo. Luis XIII fue el último en observar esta costumbre: envió un heraldo de armas a Bruselas para declarar la guerra a España, en el año 1635.




  Nada era más común en aquella época que ver ejércitos comandados por sacerdotes: el cardenal Infante, los cardenales de Saboya, Richelieu y La Valette, y Sourdis, arzobispo de Burdeos, se habían puesto la coraza y habían hecho la guerra en persona. Un obispo de Mendes había sido con frecuencia intendente del ejército. Los papas amenazaban a veces a estos prelados militares con la excomunión. El papa Urbano III, indignado contra Francia, envió un mensaje al cardenal La Valette advirtiéndole que le despojaría de la púrpura si no deponía la espada; pero cuando el pontífice se reconcilió posteriormente con Francia, lo colmó de bendiciones.




  Los embajadores, que son tanto ministros de la paz como los eclesiásticos, no tenían ningún reparo en servir en los ejércitos de las potencias aliadas a las que eran enviados. Charnacé, que era enviado de la corte de Francia a Holanda, comandó allí un regimiento en 1637; y algún tiempo después, incluso el embajador d'Estrades fue coronel al servicio de los holandeses.




  Francia no contaba en total con más de ochenta mil hombres efectivos a pie. Su marina, que había caído en decadencia durante algunos siglos y que posteriormente había sido restaurada en parte por el cardenal de Richelieu, quedó arruinada bajo Mazarin. Luis XIII no disponía de más de cuarenta y cinco millones de ingresos ordinarios reales; pero el dinero valía entonces veintiséis libras por marca, por lo que esos cuarenta y cinco millones equivalían a cerca de ochenta y cinco millones de la moneda actual, cuando el valor arbitrario de la marca de plata se eleva a cuarenta y nueve libras y media —un valor numérico exorbitante, que la justicia y el interés público prohíben aumentar jamás—.




  El comercio, tan universal en la actualidad, estaba entonces en muy pocas manos; la policía del reino se descuidaba por completo, lo cual es un claro indicio de mala administración. El cardenal de Richelieu, totalmente absorto en su propia grandeza, que estaba ligada a la del Estado, había comenzado a hacer de Francia una potencia formidable fuera de sus fronteras, pero no había sido capaz de hacerla florecer en su interior. Las carreteras no se mantenían en buen estado ni estaban debidamente vigiladas; estaban infestadas de bandas de ladrones. Las calles de París, estrechas, mal pavimentadas y cubiertas de suciedad repugnante, pululaban de ladrones. Los registros del Parlamento demuestran que la guardia de la ciudad se había reducido en aquella época a cuarenta y cinco hombres, mal pagados y que con frecuencia no cumplían en absoluto con su deber.




  Desde la muerte de Francisco I, Francia había estado continuamente desgarrada por guerras civiles o perturbada por facciones. El pueblo nunca soportó el yugo de forma voluntaria o pacífica. Los nobles se educaban desde su juventud en las conspiraciones; era el arte de la corte, el mismo que desde entonces ha sido el de complacer al soberano.




  Este espíritu de discordia y faccionalismo se extendió desde la corte hasta las ciudades más pequeñas y se apoderó de todas las sociedades públicas del reino; todo era objeto de disputa, porque no existía una norma general; las propias parroquias de París solían llegar a las manos entre sí; y las procesiones se enfrentaban por el honor de sus estandartes. A menudo se veía a los canónigos de Notre Dame enfrentados con los de la Capilla Santa; el Parlamento y la Cámara de Cuentas luchaban por la supremacía en la iglesia de Notre Dame, el mismo día en que Luis XIII puso su reino bajo la protección de la Virgen María.




  Casi todas las corporaciones públicas del reino estaban en armas, y casi todos los individuos estaban inflamados por la furia del duelo. Esta barbarie gótica, que antes había sido autorizada por los propios reyes y se había convertido en el rasgo distintivo de la nación, contribuyó tanto como las guerras extranjeras y internas a despoblar el país. No es exagerado afirmar que, en el transcurso de veinte años, de los cuales diez se vieron perturbados por la guerra, murieron más caballeros franceses a manos de franceses que a manos del enemigo.




  No nos detendremos en la forma en que se cultivaban las artes y las ciencias: esta parte de la historia de nuestras costumbres se encontrará en su lugar correspondiente. Solo señalaremos que la nación francesa estaba sumida en la ignorancia, sin excluir ni siquiera a aquellos que se consideraban por encima del pueblo llano.




  Se consultaba mucho a los astrólogos y se confiaba enormemente en ellos. Todas las memorias de esta época, empezando por la historia del presidente de Thou, están llenas de predicciones: incluso el propio duque de Sully, tan serio y rígido, relata con gran seriedad las que se hicieron a Enrique IV. Esta credulidad, que es el signo más infalible de la ignorancia, prevalecía tanto en aquella época que se tuvo cuidado de mantener oculto a un astrólogo en la habitación de la reina Ana de Austria, mientras daba a luz a Luis XIV.




  Resulta difícil de creer, aunque lo encontremos relatado por el abad Vittorio Siri, un escritor contemporáneo de gran autoridad, que a Luis XIII le pusieran el apellido de Just desde su infancia, porque había nacido bajo el signo de Libra, o la balanza.




  La misma debilidad que puso de moda esta absurda quimera de la astrología judicial provocó la creencia en los encantamientos y la brujería; incluso se convirtió en una cuestión de religión, y no se veía más que sacerdotes expulsando demonios de quienes se decía que estaban poseídos. Los tribunales de justicia, compuestos por magistrados que deberían haber tenido más entendimiento que el vulgo, se dedicaban a juzgar a brujas y hechiceros. La muerte del famoso cura de Loudun, Urbain Grandier, será para siempre una mancha en la memoria del cardenal de Richelieu. Este hombre fue condenado a la hoguera como mago por comisionados nombrados por el Consejo de Estado. No podemos dejar de sentir indignación al pensar que el ministro y los jueces fueran tan débiles como para creer en los demonios de Loudun, y tan bárbaros como para condenar a las llamas a un hombre inocente; y la posteridad recordará con asombro que la esposa del mariscal d'Ancre fue quemada en la Place de la Grève por bruja.




  Todavía se puede ver, en una copia de algunos registros del Châtelet, un juicio que se inició en el año 1601 a causa de un caballo al que su amo había enseñado con gran esfuerzo a realizar trucos, como los que vemos hoy en día en nuestras ferias. Querían quemar tanto al amo como al caballo.




  Ya hemos dicho lo suficiente para dar una idea de los modales y el espíritu de la época que precedió a la de Luis XIV.




  Esta falta de entendimiento en todos los órdenes del Estado contribuyó en no poca medida a fomentar, incluso entre la gente más distinguida, ciertas prácticas supersticiosas que eran una vergüenza para la religión. Los protestantes, confundiendo el culto razonable de los católicos con los abusos introducidos en dicho culto, se afianzaron aún más en su odio hacia nuestra Iglesia; a nuestras supersticiones populares, frecuentemente entremezcladas con libertinajes, opusieron una severidad brutal y una ferocidad de modales, rasgo característico de casi todos los reformadores. Así, Francia se vio desgarrada y degradada por un espíritu partidista, mientras que esa disposición social, por la que la nación es ahora tan merecidamente famosa y estimada, era desconocida entre nosotros. No había entonces casas donde los hombres de mérito pudieran reunirse para comunicarse sus ideas; ni academias, ni teatros. En una palabra, nuestros modales, leyes, artes, sociedad, religión, paz y guerra no se parecían en nada a lo que se vio después en aquella época conocida con el nombre de La Era de Luis XIV.




  Capítulo II.


  La minoría de edad de Luis XIV. — Las victorias de los franceses bajo el mando del Gran Condé, entonces duque de Enghien.
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  El cardenal de Richelieu y Luis XIII habían fallecido recientemente, el uno admirado y odiado, el otro ya olvidado. Habían dejado a los franceses, que en aquella época eran un pueblo inquieto, con una aversión arraigada al mero nombre de ministerio y con muy poco respeto por el trono. Luis XIII había establecido, en su testamento, un consejo de regencia. Este monarca, tan poco obedecido en vida, se ilusionaba con recibir más respeto tras su muerte; pero la primera medida que tomó su viuda, Ana de Austria, fue conseguir un auto del Parlamento de París para anular el testamento de su marido. Este órgano, que había estado tanto tiempo en oposición a la corte y que bajo Luis había conservado con dificultad su derecho a formular protestas, anuló ahora el testamento de su monarca con la misma facilidad con la que habría resuelto el caso de un ciudadano particular. Ana de Austria solicitó a esta asamblea que le concediera una regencia ilimitada, porque María de Médicis había hecho uso de la misma corte tras la muerte de Enrique IV, y María de Médicis había sentado este precedente porque cualquier otro método habría sido tedioso e incierto; porque el Parlamento, rodeado por sus guardias, no podía oponerse a su voluntad; y porque un auto dictado por el Parlamento y los pares parecía conferir un derecho incontestable.




  La costumbre que siempre confiere la regencia a la madre del rey parecía a los franceses de aquella época una ley tan fundamental como aquella por la que se excluye a las mujeres de la corona. El Parlamento de París, habiendo zanjado dos veces este punto, es decir, habiendo decretado por su propia autoridad que la regencia recayera en las reinas-madres, parecía de hecho haber conferido la regencia; se consideraba, no sin cierta apariencia de razón, como el guardián de nuestros reyes, y cada consejero pensaba que tenía parte en la autoridad soberana. Por el mismo arret, a Gastón, duque de Orleans, hermano del difunto rey, se le concedió el vano título de teniente general del reino, bajo la reina regente, que era absoluta.




  Ana de Austria, al asumir por primera vez las riendas del gobierno, se vio obligada a continuar la guerra contra su hermano, Felipe IV, rey de España, a quien amaba con afecto. Es difícil atribuir alguna razón concreta por la que los franceses emprendieran esta guerra; no reclamaban nada a España, ni siquiera Navarra, que debería haber sido patrimonio de los reyes de Francia. Habían continuado en guerra desde el año 1634, porque así lo quería el cardenal de Richelieu, y cabe suponer que lo deseaba para hacerse indispensable. Se había unido en una liga contra el emperador con los suecos y el duque Bernardo de Sajonia-Weimar, uno de esos generales a los que los italianos llamaban condottieri, que vendían los servicios de sus tropas. También atacó a la rama española de Austria en aquellas diez provincias que hoy llamamos con el nombre general de Flandes; y se había repartido este país con los holandeses, en aquel momento nuestros aliados, aunque aún no estaba conquistado.




  El peso de la guerra recaía sobre Flandes; las tropas españolas, que marchaban desde las fronteras de Henao con un contingente de veintiséis mil hombres, bajo el mando de un viejo y experimentado general llamado don Francisco de Mello, cayeron sobre las fronteras de Champaña y las devastaron, atacaron Rocroi y pensaban avanzar pronto hasta las mismas puertas de París, como habían hecho ocho años antes. La muerte de Luis XIII y la debilidad de la minoría de edad alimentaron sus esperanzas, y cuando vieron que solo se les oponía un ejército insignificante, comandado por un joven de apenas veintiún años, esas esperanzas se convirtieron en plena seguridad.




  Este joven inexperto, a quien tanto despreciaban, era Luis de Borbón, entonces duque de Enghien, conocido desde entonces con el nombre del gran Condé. La mayoría de los grandes generales lo han llegado a ser gradualmente, pero este príncipe nació general. El arte de la guerra parecía en él un instinto natural. Solo él y el sueco Torstenson, a la edad de veinte años, poseían este talento que puede prescindir de la experiencia.




  El duque de Enghien había recibido, junto con la noticia de la muerte de Luis XIII, órdenes de no arriesgarse a una batalla; el mariscal de L'Hôpital, que le había sido asignado como consejero y guía, respaldaba estas tímidas órdenes con su propia cautela; pero el príncipe no hizo caso ni a la corte ni al mariscal: no confió su plan a nadie más que al mariscal de campo Gassion, una persona digna de ser consultada por él. Juntos obligaron al mariscal a dar su consentimiento a la batalla.




  Se dice del príncipe que, tras haber tomado todas las disposiciones necesarias la víspera de la batalla, durmió tan profundamente aquella noche que la gente se vio obligada a despertarlo para dar comienzo al combate. Lo mismo se cuenta de Alejandro. Es muy natural que un joven, agotado por el cansancio que deben conllevar los preparativos para un día así, caiga en un sueño profundo; es igualmente natural que un genio hecho para la guerra, y que actúa sin confusión, mantenga el cuerpo lo suficientemente tranquilo como para dormir. El príncipe ganó la batalla por sí mismo, gracias a una agudeza de vista que le permitió discernir de inmediato el peligro y los medios para prevenirlo; y gracias a una actividad serena, que le llevó a todos los lugares en el momento en que se requería su presencia. En persona, al frente de la caballería, se abalanzó sobre la infantería española, hasta entonces considerada invencible, que era tan fuerte y compacta como la antigua falange, tan estimada, y podía abrirse mucho más rápidamente que la falange para dar espacio al disparo de dieciocho cañones que se encontraban en su centro. El príncipe rodeó a este cuerpo y lo cargó tres veces seguidas; al fin lo rompió, y tan pronto como se aseguró la victoria, dio órdenes de poner fin a la matanza. Los oficiales españoles se arrojaron a sus pies en busca de protección contra la furia de la soldadesca victoriosa. El duque de Enghien se mostró tan diligente en protegerlos como lo había sido en conquistarlos.




  El anciano conde de Fuentes, que comandaba este cuerpo de infantería, cayó muerto en el campo de batalla; al enterarse de ello, Condé dijo que hubiera deseado morir como él, si no hubiera vencido.




  La alta estima en que hasta entonces toda Europa había tenido a las armas españolas se había perdido, y las francesas comenzaron a ganar reputación. No habían obtenido en el último siglo una victoria tan grande; pues el sangriento día de Melegnano, que Francisco I más bien disputó que ganó a los suizos, se debió tanto a las bandas negras de Alemania como a los franceses.




  Las batallas de Pavía y San Quintín fueron de nuevo dos épocas fatales para la reputación de Francia. Enrique IV tuvo la desgracia de obtener grandes ventajas solo sobre su propia nación. En el reinado de Luis XIII, el mariscal de Guébriant había obtenido algunos éxitos insignificantes, pero siempre se vieron contrarrestados por las pérdidas. Gustavo Adolfo fue el único en aquella época que libró aquellas grandes batallas que sacuden a un Estado y permanecen para siempre en la memoria de la posteridad.




  La batalla de Rocroi se convirtió en la época de la gloria francesa y del gran Condé. Este general sabía cómo conquistar y sacar el máximo partido de la conquista. Las cartas que escribió hicieron que la corte decidiera el asedio de Thionville, algo que el cardenal Richelieu no se había atrevido a arriesgar; y cuando sus mensajeros regresaron, encontraron todo listo para la expedición.




  El príncipe de Condé marchó a través del territorio enemigo, eludió la vigilancia del general Beck y, al fin, tomó Thionville; desde allí se apresuró y sitió Cirq, que también redujo. Obligó a los alemanes a volver a cruzar el Rin, los siguió al otro lado del río y llegó a las fronteras, donde reparó todas las derrotas y pérdidas que los franceses habían sufrido tras la muerte de su comandante de Guébriant. Encontró la ciudad de Friburgo en poder del enemigo, y al general Mercy bajo sus murallas, con un ejército superior al suyo. Condé tenía a su mando a dos mariscales de Francia, Gramont y Turenne, este último nombrado mariscal hacía aproximadamente un mes, en reconocimiento a los servicios que había prestado contra los españoles en Piamonte, donde sentó las bases de la gran reputación que posteriormente adquirió. El príncipe, junto con estos dos generales, atacó el campamento de Mercy el 31 de agosto de 1644, que estaba atrincherado en dos elevaciones. La lucha se reanudó tres veces en tres días sucesivos. Se dice que el duque de Enghien arrojó el bastón de mando de su comandante a las trincheras enemigas y marchó a recuperarlo, espada en mano, al frente del regimiento de Conti. A veces puede ser necesario recurrir a acciones tan audaces para dirigir a las tropas en ataques de naturaleza tan peligrosa. Esta batalla de Friburgo, más sangrienta que decisiva, fue la segunda victoria que el príncipe había obtenido. Mercy levantó el campamento cuatro días después; y la rendición de Philippsburg y Mentz fueron a la vez las pruebas y los frutos de esta victoria.




  El duque de Enghien regresó entonces a París, donde fue recibido entre las aclamaciones del pueblo, y exigió a la corte las recompensas que le correspondían por sus servicios; dejó el mando de su ejército al mariscal Turenne; pero este general, a pesar de su gran habilidad militar, fue derrotado en Marienthal, en abril de 1645. Ante esto, el príncipe se apresuró a regresar con su ejército, retomó el mando y, a la gloria de comandar al gran Turenne, añadió la de reparar su derrota. Atacó a Mercy en las llanuras de Nördlingen, el 3 de agosto de 1645, y obtuvo una victoria completa. El mariscal Gramont fue capturado; y el general Glen, segundo al mando de Mercy, también fue hecho prisionero, mientras que el propio Mercy se encontraba entre los caídos. Este general, considerado uno de los más grandes capitanes de su época, fue enterrado en el campo de batalla con esta inscripción en su tumba: «Sta, viator, heroem calcas» — «Detente, viajero, pisas a un héroe».




  El nombre del duque de Enghien eclipsaba ahora a todos los demás. Posteriormente sitió Dunkerque, el 7 de octubre de 1646, a la vista del ejército español, y fue el primero en añadir aquel lugar a los territorios franceses.




  Estos numerosos éxitos y servicios, que la corte miraba con recelo en lugar de recompensarlos debidamente, hicieron que el ministerio lo temiera tanto como sus enemigos. Por ello fue llamado a abandonar su escenario de conquistas y gloria, y enviado a Cataluña con un puñado de tropas mediocres y mal pagadas; allí sitió la ciudad de Lérida, pero se vio obligado a levantar el sitio. Varios escritores le acusan de una bravuconería insensata, por haber abierto las trincheras al son de instrumentos musicales. No saben que esa era la costumbre en España.




  No pasó mucho tiempo, sin embargo, antes de que la delicada situación de los asuntos obligara a la corte a llamarlo de vuelta a Flandes. El archiduque Leopoldo, hermano del emperador, sitiaba entonces la ciudad de Lens, en Artois. Condé, tan pronto como se reunió con aquellas tropas que siempre habían vencido bajo su mando, las condujo directamente contra el archiduque Leopoldo. Esta era la tercera vez que libraba una batalla con la desventaja numérica en su contra. Se dirigió a sus soldados con este breve discurso: «Amigos míos, recordad Rocroi, Friburgo y Nördlingen». Esta batalla de Lens puso el broche de oro a su reputación.




  En persona socorrió al mariscal Gramont, que estaba cediendo con el ala izquierda, y tomó prisionero al general Beck. El archiduque se salvó con gran dificultad, junto con el conde de Fruensaldagna. El ejército enemigo, compuesto por imperialistas y españoles, fue totalmente derrotado el 20 de agosto de 1648. Perdieron más de cien estandartes y treinta y ocho cañones, lo que en aquella época era una cifra considerable; hubo cinco mil hombres hechos prisioneros y tres mil muertos; el resto desertó, y el archiduque se quedó sin ejército.




  Mientras el príncipe de Condé contaba así los años de su juventud con victorias, y mientras el duque de Orleans, hermano de Luis XIII, mantenía la reputación de un hijo de Enrique IV y la de su país con la toma de Gravelines, Courtray y Mardyke, el vizconde de Turenne redujo Landau, expulsó a los españoles de Tréveris y restauró al elector.




  Ganó las batallas de Lavingen y Sommerhausen contra los suecos, y obligó al duque de Baviera a huir de sus dominios, cuando tenía casi ochenta años. El conde de Harcourt tomó Balaguier y derrotó a los españoles. Estos perdieron Portolongone en Italia, y su flota fue derrotada en esa costa por veinte buques de guerra y otras tantas galeras, que constituían la totalidad de la Armada francesa, entonces recién restaurada por el cardenal de Richelieu.




  Esto no fue todo; el ejército francés arrebató Lorena al duque Carlos IV, un príncipe belicoso, pero voluble, imprudente y desafortunado, que al mismo tiempo vio cómo los franceses se apoderaban de sus dominios y él mismo caía prisionero de los españoles. El poder austriaco se vio duramente presionado por los aliados de Francia en el norte y en el sur. El duque de Albuquerque, el general portugués, ganó la batalla de Badajoz contra los españoles. Torstenson derrotó a los imperialistas cerca de Tabor y obtuvo una victoria completa; y el príncipe de Orange, al frente de sus holandeses, penetró hasta la provincia de Brabante en Flandes.




  El rey español fue derrotado por todas partes y vio cómo el Rosellón y Cataluña caían en manos de los franceses. Nápoles se había rebelado recientemente contra él y se había puesto en manos del duque de Guisa, el último príncipe de esa rama de una casa que había dado tantos hombres ilustres y peligrosos. Este príncipe, a quien se consideraba solo un aventurero temerario y audaz porque no tuvo éxito, tuvo sin embargo la gloria de atravesar en solitario en una barca el centro de la flota española, desembarcar en Nápoles y defenderla sin otra ayuda que su propio valor.




  Ante tantas desgracias que se abatían sobre la casa de Austria, y tal serie de victorias obtenidas por los franceses, secundadas por los éxitos de sus aliados, cabría imaginar que Viena y Madrid solo esperaban el momento en que se verían obligadas a abrir sus puertas, y que el emperador y el rey de España pronto se verían casi desprovistos de dominios; sin embargo, cinco años de excesiva buena fortuna, apenas empañados por una sola decepción, no produjeron más que muy pocas ventajas reales, costaron una cantidad infinita de sangre y no trajeron ningún cambio; o si había alguno que temer, era más bien por parte de Francia, que se encontraba al borde de la ruina, en medio de tantos éxitos aparentes.




  Capítulo III.


  La Guerra Civil.
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  La reina Ana de Austria, regente absoluta, había convertido al cardenal Mazarin en señor del reino y de ella misma. Él ejercía sobre ella ese poder que todo hombre astuto debe ejercer sobre una mujer lo suficientemente débil como para ser gobernada, y lo suficientemente resuelta como para persistir en la elección que ha hecho de un favorito.




  Leemos en algunas de las memorias de aquella época que la reina eligió a Mazarin como su confidente únicamente debido a la incapacidad de Potier, obispo de Beauvais, a quien había elegido en un principio como su ministro y que se describe como un hombre de no poca capacidad. Es posible que así fuera, y que la reina se valiera de este hombre durante algún tiempo como figura decorativa para no exasperar a la nación con la elección de otro cardenal, y además extranjero; pero nunca podremos creer que Potier comenzara su breve mandato declarando a los holandeses que debían convertirse al catolicismo si deseaban continuar en alianza con Francia; bien podría haber hecho la misma propuesta a los suecos. Encontramos esta absurdidad relatada por casi todos nuestros historiadores, porque la han leído en las memorias de algunos cortesanos y de los implicados en la guerra civil; sin embargo, hay demasiados pasajes en estas memorias que o bien han sido falsificados por prejuicios, o bien se basan en rumores populares. Las puerilidades nunca deben citarse, y las absurdidades nunca pueden creerse.




  Mazarin ejerció su poder con moderación al principio. Es necesario haber convivido mucho tiempo con un ministro para poder trazar su carácter, para determinar qué grado de valor o debilidad había en su mente, o hasta qué punto era prudente o pícaro; por lo tanto, sin pretender adivinar cómo era realmente Mazarin, solo diremos lo que hizo. En los primeros días de su grandeza, afectó tanta humildad como Richelieu había mostrado altivez. En lugar de tomar una guardia para su persona y aparecer en público con pompa real, tuvo al principio un séquito muy modesto, y sustituyó con un aire de afabilidad, e incluso de dulzura, todo aquello en lo que su predecesor había mostrado un orgullo inflexible. La reina deseaba ganarse el cariño de la corte y del pueblo hacia su persona y su autoridad, en lo cual tuvo éxito. Gastón, duque de Orleans, hermano de Luis XIII, y el príncipe de Condé apoyaban su poder, y no tenían más rivalidad que la de servir al Estado.




  Se consideró necesario recaudar impuestos para mantener la guerra contra España y el Imperio; se impusieron algunos, que en realidad eran muy moderados en comparación con los que hemos pagado desde entonces, y muy insuficientes para las necesidades de la corona.




  El Parlamento, que tenía la facultad de ratificar los edictos relativos a estos impuestos, se opuso firmemente al de la tarifa y se ganó la confianza del pueblo frustrando continuamente los planes del ministerio.




  En resumen, la creación de doce nuevos puestos de maestros de peticiones y la retención de unas ocho mil coronas de los sueldos de las compañías superiores provocaron una insurrección entre toda la gente de toga larga y, con ellos, de todo París; y lo que en este momento apenas tendría importancia suficiente para merecer un párrafo en un periódico, entonces desencadenó una guerra civil.




  Broussel, consejero-secretario de la cámara alta, un hombre sin capacidad alguna, y cuyo único mérito era el de ser el primero en plantear todos los argumentos contra la corte, tras haber sido detenido, el pueblo expresó más consternación de la que jamás había mostrado ante la muerte de un buen rey. Las barricadas de la Liga revivieron entonces, la llama de la sedición estalló en un instante y ardió con tal furia que apenas pudo ser apagada, alimentada con ahínco por el coadjutor, más tarde cardenal de Retz; este fue el primer obispo que provocó una guerra civil sin pretexto religioso. Este hombre extraordinario nos ha dejado su propio retrato en sus memorias, escritas con un aire de grandeza, una impetuosidad de genio y una irregularidad que conforman una imagen perfecta de su conducta. Era un hombre que, en medio de la vida más disoluta, y aún languideciendo por las consecuencias que esta produce, poseía el arte de arengar al pueblo con éxito y de hacerse idolatrar por él; no respiraba más que facción y conspiración. A la edad de veintitrés años había estado al frente de una conspiración urdida contra la vida del cardenal de Richelieu; fue el artífice de las barricadas; siempre incitaba al Parlamento a las intrigas y al pueblo a las sediciones. Lo más extraordinario es que el Parlamento, totalmente guiado por él, alzó su estandarte contra la corte, incluso antes de contar con el respaldo o la ayuda de ningún príncipe.




  Esta asamblea había sido vista durante mucho tiempo con otros ojos por la corte y el pueblo. Según la declaración de todos los ministros de Estado, y de la propia corte, el Parlamento de París era un tribunal de justicia destinado a juzgar causas entre los súbditos: esta prerrogativa la ostentaba exclusivamente por voluntad de nuestros reyes, y no tenía otra preeminencia sobre los demás parlamentos del reino que la de la antigüedad. Era un tribunal de pares únicamente porque la corte residía generalmente en París: no tenía mayor derecho a formular protestas que los demás órganos del Estado, y este derecho era una mera concesión. Había sucedido a aquellos parlamentos que hasta entonces representaban a la nación francesa, pero no conservaba nada más de aquellas antiguas asambleas que el mero nombre; prueba incontestable de ello es que los Estados Generales sustituyeron de hecho a las asambleas nacionales; y el Parlamento de París no se parecía más a los antiguos parlamentos celebrados por nuestros primeros reyes que un cónsul de Esmirna o Alepo se parece a un cónsul romano.




  Este único error en el nombre sirvió de pretexto a las ambiciosas pretensiones de un cuerpo de hombres con largas túnicas, todos los cuales, al haber comprado sus escaños, se consideraban con derecho a ocupar los puestos de los conquistadores de los galos y de los señores de los feudos de la corona. Este cuerpo ha abusado en todo momento del poder que un tribunal supremo, siempre existente en una capital, se arroga necesariamente. Tuvo la osadía de dictar un arret contra Carlos VII y desterrarlo de su reino. Inició un proceso penal contra Enrique III. Siempre, en la medida de sus fuerzas, se opuso a sus soberanos; y en esta minoría de Luis XIV, bajo el más benigno de los gobiernos y la más indulgente de las reinas, intentó provocar una guerra civil contra su príncipe, siguiendo el ejemplo del Parlamento inglés, que en aquel momento mantenía prisionero a su rey y lo condenó a perder la cabeza. ¡Tal era la forma de hablar y los pensamientos del gabinete!




  Pero los ciudadanos de París, y todos aquellos vinculados a la toga larga, consideraban al Parlamento de París como un cuerpo augusto, que impartía justicia con una integridad loable; que solo tenía en el corazón el bien del Estado, al que se dedicaba a riesgo de su propia fortuna; que limitaba su ambición a la gloria de frenar los designios ambiciosos de los favoritos; que preservaba una conducta equitativa entre el príncipe y el pueblo; y el pueblo, sin indagar en el origen de sus derechos o autoridad, suponía que poseía los privilegios más sagrados y una autoridad indiscutible; y cuando lo veían defender la causa pública contra los ministros a quienes odiaban, le otorgaban el título de «Padre del Estado»; y establecían una diferencia muy pequeña entre el derecho por el que los reyes ostentan sus coronas y aquel que confiere al Parlamento el poder de imponer restricciones a la voluntad de los reyes.




  Era imposible entonces encontrar un término medio entre estos dos extremos tan opuestos, pues, en definitiva, no había otra ley fija que la del tiempo y las circunstancias. Bajo una administración vigorosa, el Parlamento no era nada; bajo un rey débil, era todopoderoso; y resulta muy aplicable lo que dijo M. de Guimené, cuando este órgano, en el reinado de Luis XIII, se quejó de que los diputados de la nobleza le hubieran tomado la precedencia: «Señores, tendrán amplia venganza en la minoría».




  No repetiremos aquí todo lo que se ha escrito sobre estos disturbios, ni copiaremos volúmenes enteros para recordar las numerosas circunstancias que entonces se consideraban tan importantes y queridas y que ahora están casi sepultadas en el olvido; nuestra tarea es hablar de lo que caracteriza el espíritu de la nación, y no detenernos tanto en lo que se refiere a las guerras civiles en general como en lo que distingue particularmente a la de la Fronda, como se la llamó.




  Dos potestades, instituidas por entero para el mantenimiento de la paz y la concordia entre los hombres —a saber, un arzobispo y un parlamento—, habiendo dado comienzo a estas turbaciones, el pueblo se tuvo por justificado en las mayores extralimitaciones. La reina ya no podía mostrarse en público sin ser insultada del modo más grosero; no la llamaban con otro nombre que el de doña Ana, o, si se le añadía algún otro título, por lo común era injurioso. La plebe la increpaba en los términos más virulentos por su predilección por Mazarino; y, lo que era aún más insoportable, allí dondequiera que fuese se le llenaban los oídos con coplas y libelos satíricos, monumentos de baja chabacanería y de malicia, que parecían urdidos para infundir una sospecha perdurable sobre su virtud.




  Se vio entonces obligada a huir —el 6 de enero de 1649— de París con sus hijos, su ministro, el duque de Orleans, e incluso el propio gran Condé, y a retirarse a Saint-Germain, viéndose reducida a empeñar las joyas de la corona para subsistir; el rey carecía con frecuencia de lo necesario, y los pajes de su alcoba fueron despedidos, porque ya no se les podía mantener. En aquella época, incluso la tía de Luis XIV, hija de Enrique el Grande y consorte del rey de Inglaterra, que se había refugiado en París tras haber sido expulsada de su propio reino, se vio reducida a la más absoluta pobreza; y su hija, que más tarde se casó con el hermano de Luis XIV, yacía en la cama por falta de ropa con la que abrigarse, mientras que el pueblo de París, cegado por su furia desenfrenada, no prestaba la más mínima atención a los sufrimientos de tantos personajes reales.




  La reina, con lágrimas en los ojos, suplicó al gran Condé que protegiera al joven rey. El conquistador de Rocroi, Friburgo, Lens y Nördlingen no podía negarse a prestar esos grandes servicios. Se sintió gratamente halagado por el honor de defender una corte que había sido ingrata con sus méritos, frente a los rebeldes que buscaban su ayuda. El Parlamento tuvo entonces que enfrentarse al gran Condé y, sin embargo, se atrevió a continuar la guerra.




  El príncipe de Conti, hermano del gran Condé, que estaba tan celoso de su hermano mayor como incapaz de igualarlo, los duques de Longueville, Bouillon y Beaufort, todos animados por el mismo espíritu inquieto que el coadjutor, todos aficionados a las novedades, llenos de la esperanza de engrandecerse sobre las ruinas del Estado y de someter los ciegos movimientos del Parlamento a sus propios intereses privados, acudieron en masa y ofrecieron sus servicios a aquel prelado. La Alta Cámara procedió entonces a nombrar generales para un ejército que aún no se había levantado. Todos se gravaron a sí mismos para reclutar tropas. Había veinte consejeros que ocupaban nuevos cargos, creados por el cardenal de Richelieu; sus compañeros, movidos por una mezquindad de espíritu a la que toda sociedad es susceptible, parecían vengarse de la memoria del cardenal Richelieu a través de ellos. Les infligieron mil humillaciones, apenas los consideraban miembros del Parlamento y obligaron a cada uno de ellos a pagar quince mil libras para sufragar los gastos de la guerra y a comprar la indulgencia de sus propios compañeros.




  El gran canciller, los tribunales de inquisición y de peticiones, la cámara de cuentas y el tribunal de auxilios, que habían arremetido con tanta vehemencia contra un impuesto insignificante y necesario que no superaba las cien mil coronas, aportaron ahora una suma que ascendía a casi diez millones de nuestra moneda actual, para la subversión de su país. Se reclutaron doce mil hombres por un auto del Parlamento; cada casa con una gran puerta aportaba un hombre y un caballo, de ahí que este cuerpo de caballería recibiera el nombre de «La Caballería de la Gran Puerta». El coadjutor tenía su propio regimiento, que se llamaba el regimiento de Corinto, porque era arzobispo titular de Corinto.




  De no ser por los nombres del rey de Francia, el gran Condé y la capital del reino, esta guerra de la Fronda habría sido tan ridícula como la de los Barberini; nadie sabía por qué estaba en armas. El príncipe de Condé sitió a quinientos mil ciudadanos con ocho mil soldados. Los parisinos salieron al campo vestidos con cintas y plumas, y sus maniobras fueron motivo de burla para los militares; echaron a correr ante la vista de doscientos hombres del ejército del rey. Todo esto se convirtió en objeto de burla; al haber sido derrotado el regimiento de Corinto por un pequeño grupo de las tropas del rey, esta pequeña derrota se denominó «La primera de los corintios».




  Los veinte consejeros que habían aportado quince mil libras cada uno no tenían otra distinción que la de ser llamados los Veinte Quince.




  El duque de Beaufort, que era el ídolo del pueblo y el instrumento utilizado para incitarlo a la sedición, aunque era un príncipe popular, tenía una mente estrecha y era objeto de burla tanto en la corte como entre los de su propio partido. Nunca se le mencionaba sino por el nombre de «Rey de la chusma». Las tropas parisinas, tras salir de la ciudad y regresar siempre derrotadas, eran recibidas con estruendosas carcajadas. Reparaban las derrotas que sufrían con sonetos y epigramas; las tabernas y los burdeles eran las tiendas donde celebraban sus consejos de guerra, en medio de cantos, risas y los placeres más disolutos. La licenciosidad general llegó a tal extremo que una noche algunos de los principales oficiales de los descontentos, al encontrarse con el santo sacramento, que se llevaba por las calles a un enfermo al que sospechaban de ser mazarinista, hicieron retroceder al sacerdote con el filo de sus espadas.




  En resumen, cuando el coadjutor acudió a ocupar su escaño en el Parlamento como arzobispo de París, se vio el mango de una daga asomando de su bolsillo; ante lo cual alguien exclamó: «He aquí el breviario de nuestro arzobispo».




  En medio de todos estos problemas, la nobleza se reunió en pleno en el convento de los frailes agustinos, nombró síndicos y celebró sesiones públicas. Se podría haber supuesto que esto era para remodelar el gobierno y convocar a los Estados Generales, pero solo era para resolver una reclamación sobre el tabouret, que la reina había concedido a Madame de Pons. Quizá nunca hubo una prueba más contundente de esa frivolidad de espíritu de la que se acusaba entonces a los franceses.




  Las discordias civiles bajo las que gemía Inglaterra en ese mismo momento pueden servir para mostrar el carácter de las dos naciones. Había una sombría desesperación y una especie de furia nacional en las guerras civiles de los ingleses. Todo se decidía a espada; se levantaban andamios para los vencidos; y su rey, que fue hecho prisionero en una batalla, fue llevado como culpable ante un tribunal de justicia, interrogado sobre el abuso que se decía que había hecho de su poder, condenado a perder la cabeza y ejecutado a la vista de todos sus súbditos con tanta regularidad y con las mismas formas de justicia como si hubiera sido un hombre común condenado por un delito; mientras que, durante el transcurso de estos terribles disturbios, la ciudad de Londres no se vio afectada ni por un solo instante por las calamidades propias de una guerra civil.




  Los franceses, por el contrario, se lanzaron de cabeza a las sediciones por capricho, riéndose todo el tiempo. Las mujeres estaban al frente de las facciones, y el amor creaba y rompía conspiraciones. La duquesa de Longueville, en 1649, convenció a Turenne, recientemente nombrado mariscal de Francia, para que persuadiera al ejército que comandaba para el rey de que se rebelara. Turenne fracasó y abandonó como un fugitivo el ejército del que era general, para complacer a una mujer que se burlaba de su pasión. De general de Francia, descendió a ser el lugarteniente de Don Estevan de Gamara, con quien fue derrotado en Rethel por las tropas del rey. Todo el mundo conoce esta nota del mariscal d’Hoquincourt a la duquesa de Montbazon: «Perrone pertenece a la más bella de las bellas»; y los siguientes versos, que el duque de Rochefoucauld escribió sobre la duquesa de Longueville, cuando recibió una herida de mosquete en la batalla de San Antonio, por la que se vio privado de la vista durante algún tiempo:




  Por merecer su corazón, por agradar a sus bellos ojos,


  Hice la guerra a los reyes, y la habría hecho a los dioses.




  La guerra terminó y se reanudó en varias ocasiones; y no había persona que no hubiera cambiado de bando con frecuencia. El príncipe de Condé, tras haber traído triunfalmente la corte de vuelta a París, se entregó al placer de despreciar a aquellos a quienes había defendido; y, al considerar que las recompensas que se le habían otorgado no estaban a la altura de su reputación y de los servicios que había prestado, fue el primero en ridiculizar a Mazarin, en desafiar a la reina y en insultar a un gobierno que había desdeñado. Se dice que escribió en este estilo al cardenal: «Al más ilustre sinvergüenza»; y que, al despedirse de él un día, le dijo: «Adiós, Marte». Animó al marqués de Jarsai a declarar su amor a la reina y fingió enfadarse porque ella se sintió ofendida por ello. Se unió a su hermano, el príncipe de Conti, y al duque de Longueville, quienes abandonaron el partido de los descontentos. El partido formado por el duque de Beaufort al comienzo de la regencia había sido apodado «los Autosuficientes»; la facción de Condé se llamaba «los Petits-Maîtres», porque querían ser los amos del Estado. No quedan otros vestigios de todos estos términos, salvo el nombre de «petit-maître», que hoy en día se aplica a los jóvenes de aspecto agradable, pero mal educados, y el de «frondeurs», o «quejumbrosos», que se da a quienes censuran al gobierno.




  El coadjutor, que se había declarado enemigo implacable de la administración, se reconcilió en privado con la corte para obtener el capelo cardenalicio y sacrificó a Condé al resentimiento del ministro. En una palabra, este príncipe que había defendido el Estado contra sus enemigos y la corte contra los rebeldes; Condé, en la cima de su gloria, y que siempre actuó más como un héroe que como un hombre prudente, se vio arrestado, junto con el príncipe de Conti y el duque de Longueville. Podría haber gobernado el Estado, si tan solo se hubiera esforzado por complacer; pero se contentaba con ser admirado. El pueblo de París, que había levantado barricadas por un consejero-escribano, apenas un grado por encima de un bufón, celebró con júbilo público cuando el héroe y defensor de Francia fue conducido apresuradamente a la mazmorra de Vincennes.




  Un año después, los mismos hombres que habían entregado al gran Condé y a los demás príncipes a la cobarde venganza de Mazarin, obligaron a la reina a abrir las puertas de sus prisiones y a expulsar a su primer ministro del reino. Condé regresó entonces en medio de las aclamaciones de ese mismo pueblo que le había mostrado tanto odio, y su presencia provocó nuevas intrigas y disensiones.




  El reino permaneció durante algunos años más en esta tumultuosa situación. El gobierno, siempre víctima de consejos débiles e indecisos, parecía ahora al borde de la ruina; pero la disensión, que siempre había prevalecido entre los rebeldes, salvó a la corte. El coadjutor, que a veces era amigo y otras enemigo del príncipe de Condé, azuzó a una parte del parlamento y del pueblo contra él, y se atrevió al mismo tiempo a servir a la reina oponiéndose a este príncipe, y a insultarla obligándola a desterrar al cardenal Mazarin, quien se retiró a Colonia. La reina, por una contradicción demasiado común en las administraciones débiles, se vio obligada a la vez a aceptar sus servicios, a soportar sus insultos y a nombrar cardenal precisamente a este hombre que, cuando era coadjutor, había sido el autor de las barricadas y había obligado a la familia real a abandonar su capital y a sitiarla.




  Capítulo IV.


  Continuación de la Guerra Civil hasta el fin de la rebelión en 1654.
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  Por fin, Condé se decidió por la guerra, que debería haber iniciado en tiempos de la rebelión si deseaba ser dueño del Estado, o que nunca debería haber emprendido si pretendía vivir como súbdito. Abandonó París, armó las provincias de Guiena, Poitou y Anjou, y solicitó ayuda contra su propio país a aquellos españoles de quienes hasta hacía poco había sido el azote más temible.




  Nada puede mostrar mejor la locura de aquellos tiempos y la confusión de los procedimientos que lo que le sucedió entonces a este príncipe. Se le envió un mensajero desde París con propuestas para convencerlo de que regresara y depusiera las armas. El mensajero, por error, en lugar de ir a Angerville, donde se encontraba entonces el príncipe, se dirigió a Augerville. La carta llegó demasiado tarde; Condé declaró que, si la hubiera recibido antes, habría aceptado las propuestas de paz; pero, dado que ahora se encontraba a tanta distancia de París, no valía la pena volver. Así, por el error de un mensajero y el mero capricho de este príncipe, Francia se sumió una vez más en una guerra civil.




  Y ahora el cardenal Mazarin, quien, aunque exiliado en las afueras de Colonia, había seguido gobernando la corte, regresó a Francia en diciembre de 1651, más como un soberano que vuelve a tomar posesión de sus dominios que como un ministro que viene a reincorporarse a su cargo; iba escoltado por un pequeño ejército de siete mil hombres, reclutado íntegramente a su costa; es decir, con el dinero del gobierno, que había destinado a su propio uso.




  Se atribuye al rey, en una declaración de aquella época, haber dicho que el cardenal reclutó efectivamente aquellas tropas con su propio dinero; lo cual refuta de inmediato la opinión de aquellos escritores que afirman que, cuando abandonó el reino por primera vez, era muy pobre. Entregó el mando de su pequeño ejército al mariscal d’Hoquincourt; todos los oficiales llevaban fajines verdes, que era el color de la librea del cardenal. Cada partido tenía en aquella época su fajín particular. El del rey era blanco, y el del príncipe de Condé, amarillo: resultaba sorprendente que el cardenal Mazarin, que siempre había fingido tanta humildad y modestia, tuviera la arrogancia de hacer que todo un ejército llevara su librea, como si perteneciera a un partido distinto del rey, su señor; pero no pudo resistirse a ese impulso de vanidad. La reina lo aprobó, y el rey, que ya había alcanzado la mayoría de edad, fue a recibirlo junto con su hermano.




  Al conocer la noticia de su regreso, Gastón, duque de Orleans, hermano de Luis XIII, quien había insistido en su destierro, comenzó a reclutar tropas en París sin saber muy bien cómo iba a emplearlas. El Parlamento renovó sus arrets, proscribió a Mazarin y fijó una recompensa por su cabeza. Se vieron obligados a consultar los registros para conocer la recompensa pagada por la cabeza de un enemigo del Estado, y descubrieron que, en el reinado de Carlos IX, se había prometido por arret la suma de cincuenta mil coronas a cualquier persona que presentara al almirante Coligny, vivo o muerto. Se decidió, por tanto, actuar según las normas, fijando la misma recompensa por el asesinato de un cardenal y primer ministro. Sin embargo, nadie se sintió tentado a ganar las cincuenta mil coronas ofrecidas por la proscripción, que, al fin y al cabo, nunca se habrían pagado. En cualquier otra nación, o en cualquier otra época, tal decreto habría encontrado personas dispuestas a ejecutarlo; pero ahora solo servía para proporcionar un nuevo motivo de burla. Blot y Marigni, dos escritores ingeniosos que mezclaban la alegría con estos tumultos y desórdenes, hicieron que se colocara un cartel en los lugares públicos de París, ofreciendo una recompensa de ciento cincuenta mil libras, dividida en partes; tal cantidad para quien cortara la nariz del cardenal, tal cantidad por una oreja, tal cantidad por un ojo, y tal cantidad para quien lo convirtiera en eunuco. Esta burla fue el único efecto que produjo esta proscripción. El cardenal, por su parte, no recurrió ni al veneno ni al asesinato contra sus enemigos; y a pesar del rencor y la locura de tantas facciones, y de su odio, no se cometieron crímenes muy graves por ninguna de las partes. Los jefes de los partidos no se inclinaban a la crueldad, ni el pueblo estaba muy furioso, pues no se trataba de una guerra religiosa.




  El espíritu caprichoso que prevalecía en aquella época se había apoderado tan profundamente del Parlamento de París que, tras haber ordenado solemnemente un asesinato del que se rieron, dictaron un arret por el que se ordenaba a un cierto número de consejeros que se dirigieran a las fronteras y tomaran declaraciones contra el ejército del cardenal Mazarin, es decir, el ejército del rey.




  Dos de estos consejeros tuvieron la imprudencia de llevarse consigo a algunos campesinos y derribar los puentes por los que debía pasar el cardenal: fueron hechos prisioneros en el intento por un cuerpo de tropas del rey, pero fueron liberados de nuevo, sin otro castigo que el de ser objeto de las burlas de todas las partes.




  Justo en el momento en que este cuerpo se lanzaba a estos extremos contra el ministro del rey, declaró al príncipe de Condé, que había tomado las armas únicamente para oponerse a este ministro, culpable de alta traición; y, en un extraño giro del juicio, que solo sus acciones anteriores podían hacer creíble, ordenaron a las nuevas tropas reclutadas por Gastón, duque de Orleans, que marcharan contra Mazarin, y al mismo tiempo prohibieron que se sacaran fondos públicos para pagarlas.




  No cabía esperar otra cosa de un cuerpo de magistrados que, fuera de su ámbito propio, ignorante de sus propios derechos y de su poder real, y tan poco versado en los asuntos de Estado y en la guerra, reunido de manera tumultuosa y aprobando decretos con prisa y confusión, tomaba medidas en las que no había pensado el día anterior y que después le sorprendían.




  El Parlamento de Burdeos, que en aquel momento estaba del lado del príncipe de Condé, observó una conducta más uniforme, ya que, al estar más alejado de la corte, no se veía tan agitado por las facciones opuestas.




  Pero asuntos de mayor importancia acaparaban ahora la atención de toda Francia.




  Condé, aliado con los españoles, se presentó en el campo de batalla contra el rey; y Turenne, tras haber abandonado a aquellos españoles con los que había sido derrotado en Rethel, acababa de hacer las paces con la corte y comandaba el ejército del rey. Las finanzas estaban ya demasiado mermadas para permitir que cualquiera de las dos partes mantuviera grandes ejércitos en pie; pero unos pequeños bastaban para decidir el destino del reino. Hay momentos en que un ejército de cien mil hombres apenas basta para tomar dos ciudades; y hay otros en los que ocho mil hombres pueden derrocar o establecer un trono.




  Luis XIV, que se crió en la adversidad, vagó, junto con su madre, su hermano y el cardenal Mazarin, de provincia en provincia, sin ni de lejos tantas tropas para su escolta personal como las que más tarde tuvo en tiempos de paz para su guardia ordinaria; mientras un ejército de cinco o seis mil hombres, en parte enviado desde España y en parte reclutado por el príncipe de Condé, lo perseguía hasta el corazón mismo de su reino.
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